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también; cada persona dio una cosa y recibió otra; 
nueva existencia no la hay. Si, por consiguiente, quere
mos expfrear del mismo modo las transformaciones del 
mundo material, no acertaremos, puesto que no habrá 
transformación. A lo sumo, podrá explicar el señor Bur- _ 
net que los diversos elementos del mundo dejen Je exis
tir en un lugar para existir en otro, pero verdadera trans
formació,n no la habrá. Y entonces, ¿ cómo explicar el 
pasaje de Aristóteles que hemos citado hace poco, o la 
doctrina de Heráclito que afirma que todo es de fuego? 

En lo que nos queda de Heráclico, no se hallan, es 
verdad, las dos palabras "condensación" y "rarefac
ción." Pero ¿cómo explicar de otro modo que por un pro
ceso de 'transformación directa los fragmentos 21 y 25: 
"Las transformaciones del fuego son primero el mar ; 
Y del mar la una mitad es tierra y la otra tempestad." 
"El fuego vive en la muerte de la tierra,_y el aire en la 
muerte del fuego; el agua vive en la muerte del aire, 
� la tierra en la del agua"? 

Heráclito es el legítimo sucesor de la vieja escuela 
jónica. Después de Talés, que afirmó que todo habla 
•sido líquido y podía_ volver a serlo; después de Anaxi
menes, que afirmó que todo había sido aeriforme y po
día volver a serlo, Heráclito, yendo más allá en la mis
ma dirección, halló otro estado del mundo material to
davía más tenue que el aire. Lo llamó fuego. Enseñó
que en tal estado se había hallado originalmente el mun
do. No dudó de que todos los cuerpos del universo, tan
to los sólidos como los líquidos, pudiesen volver al mis
mo estado original. Y así concibió al universo como a
una entidad móvil, en estado de perpetuo flujo, en in
cesante evolución. Afirmó, por fin, que ni aun en el
mismo instante, se parece algo a sí mismo. El bién es
idéntico con el mál. Los opuestos son iguales. Más de
veinte siglos antes de Hegel, formuló el principio fun
damental dél hegelianismo.
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MAXIMAS DEL BUEN ESTUDIANTE 

l. Tengo una inteligencia y es mi tesoro; rico teso
ro que, cuanto más se trabaja y se cultiva, mayor brillo 
da de sí, y se pone en capacidad de producir riquezas 
inmensas. 

2. El saber vale-más que todas las cosas de la tierra
juntas. 

3. El que madruga al levantarse gana un tiempo pre
cioso y vence a un enemigo formidable: la pereza. 

4. Si quieres ser sabio, rico y sano, acuéstate y le
vántate temprano. 

5. Todo el que estudia aprende, y lo que más traba
jo cuesta no se olvida jamás. En esto, como en todo, 
rige la ley de las compensaciones. 

6. El secreto para los grandes progresos intelectua
les es la constancia en vencer dificultades, sin jamás 
desfallecer. 

7. La repetición es tan necesaria en todo estudio,
que bien puede decirse que es la madre de la ciencia. 

GRADOS EN JURISPRUDENCIA 
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En los días 11 y 14 de julio se graduaron, por la fa
cultad de jurisprudencia del Colegio del Rosario, nues
tros queridos amigos y camaradas don Luis Alfredo 
N" úñez, santandereano, convictor del claustro, ya prác
tico en las tareas del periodismo católico, y don Caye
tano Moreno y Medina, oriundo del departamento de 
Boyacá, colegial de número e inspector en años ante
riores. 

Versó la tesis del señor, N úñez sobre Tentativa de 
delito, y es, a juicio del presidente doctor José Gnecco 
Laborde, "un trabajo escrito con precisión, claridad y 
método, y que llena cumplidamente los requisitos exi
gidos por los estatutos del Colegio." 

Acerca de la tesis del señor Moreno, titulada Los 
impuestos, dice el doctor Alberto Suárez Murillo: "No-




